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Presentamos un libro para aquellos que despertaron nuevamente a la vida de Fe. Despiertos porque se durmieron luego de recibirla en su infancia. 

El libro espolea a la generosidad del corazón, a escuchar la voz interior de Dios. No busca ser un tratado sino una guía en los primeros pasos o movimientos de quien descubre que Dios lo ama y que no hay mejor manera de agradecerle sino en amarle y seguirle. 

Refresca ideas básicas, pone en movimiento la maquinaria espiritual del alma y nos aconseja siempre la búsqueda de un santo y docto guía espiritual. 

Sus consejos son generales, nunca particulares. Deben ser tomados con prudencia y practicados con el mismo tinte. 

Sea, entonces, su lectura que busca ser de estilo directo, sin muchas complicaciones, aunque sí agudo en lo existencial de la vida cotidiana de nuestro mundo secularizado, una contribución para evitar el “sueño que conduce a la muerte eterna” 
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“No aquellos que dicen Señor Señor heredarán el Reino de los Cielos” (Mt. 7, 21)

Estas palabras nos advierten, hoy, de nuestra somnolencia, es decir, cierta insensibilidad producto de adormentarse entre comodidades de la vida y de lo que podamos procurarnos nosotros mismos de placentero. No somos de aquellos que niegan la fe de nuestros padres. No somos de aquellos que, quizás han cerrado la puerta a Cristo y a Su Iglesia, para irnos, como el hijo pródigo sabe Dios a qué chiquero... 

Pero hemos recibido los sacramentos de iniciación cristiana. Fuimos bautizados, tomamos la Comunión y quizás también la Confirmación. ¡Listo! Ahora, en la mayoría de edad, nos quedan las fotografías y recuerdos de esos acontecimientos familiares de nuestra vida. 

Ahora, no esperamos nada más de Cristo. Sólo nos hemos barnizado la piel con el nombre de “cristiano”, o sea, seguidor del Cristo. 

Pero dormimos. El sonámbulo camina y tiene los ojos abiertos, pero duerme. Y algunos considerados prudentes dicen: ¡Hay que dejarlo que vuelva solo a su lecho sin molestarlo y menos aún, despertarlo! Son los mitos que, todavía hoy, están vigentes a pesar de tanta ciencia. Hoy sigue el mito de no despertar a los que duermen en su fe. Hay que dejar que la vida los haga escarmentar ¡y cómo lo hace! Aunque, muchas veces, sea demasiado tarde. 

Signo de estar sonámbulo en la fe es considerarnos “no practicantes”, no rezar, no estamos interesados en la religión, aunque no somos reacios a escucharla. Podemos hacerlo, sí, pero como el interés por algo novedoso al estilo del pedido de Herodes ante Cristo durante la Pasión: sólo quería ver algún milagro.   

Cuando caminamos somnolientos corremos el riesgo de tropezar y caer. El golpe puede ser fatal. Es más, eterno será el golpe si no llegamos más que a vociferar en nuestra vida el nombre del Señor y nuestras obras sigan siendo todas de un somnoliento, de alguien que no está despierto al llegar el patrón de la casa durante la noche. 
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“¡Aquí viene el esposo, salgan a recibirlo!” (Mt. 25, 6)

Ojalá podamos salir del letargo religioso para recibir a Nuestro Señor cuando venga al final de nuestra vida. 

Salir del letargo supone, muchas veces, haber descansado en el Señor. Quien no descansa en Él, será aterrorizado, como los apóstoles, por cualquier tempestad que venga como zozobra de nuestra vida diaria. 

Si vivimos demasiado atentos a las cosas de este mundo, estaremos muy bien preparados... para las cosas de este mundo, pero no para las cosas de Dios. 

En la barca de los apóstoles, en aquella borrasca, estaba Cristo presente pero los apóstoles no hicieron caso de Él o porque estaban aterrorizados o porque se olvidaron de que Cristo no era un buen hijo de Moisés, sino que era el buen Dios de Moisés. 

Dos errores, entonces, que nos llevan a prolongar nuestro sueño sin tener presente que el tiempo es gracia, don, regalo de Dios. El primero, demasiado ensimismados en los asuntos de nuestra vida que, conscientes de nuestra fragilidad, vivimos sobrexcitados: el trabajo, los hijos, la salud, el porvenir siempre dentro de estas urgencias....

El segundo, Nuestro Señor a modo de “cuadro”. Una hermosa pintura, que muchas veces ni siquiera está colgada en la pared de casa, pero sí está sobre el muro de nuestra vida indiferente. De la vida con Cristo, sí, detrás del vidrio de los recuerdos, enmarcado en las vivencias de una Primera Comunión. Por eso, nos hundimos. 

Para salir de este letargo hay dos maneras: la vida misma o la reflexión. 

La vida misma depende del gobierno de Dios en nosotros, o sea, lo que llamamos Providencia. Pero es jugar con fuego porque, ¿quién conoce los designios divinos? 

La reflexión supone que Nuestro Señor nos mueva internamente a realizarla y que alguien nos enseñe a aprovecharla para ver nuestros defectos y, purificado, se convierta en una oración mental con Dios. 

Es triste ver cómo las personas se hunden en el vaso “medio vacío” de los temores diarios, aunque, desde el ojo humano, parezca que tengan toda la razón del mundo e inclusive que seamos nosotros los que deliramos en realidades que quedaron colgadas en el cuadro de una memoria borrosa que ni siquiera refleja el rostro de Cristo. Hay que ir más allá del cuadro de la fe: hay que vivirla. 

Vivir la fe supone: ver el vaso de todos los días “medio lleno” porque, si bien no está lleno del todo ya que la responsabilidad de todos los días nos absorbe parte de nuestra paz y felicidad, lo esté, sin embargo, por la inamovible certeza que es Cristo quien vence todos los días 

Esta visión positiva de la vida diaria supone una reflexión, o sea, darnos cuenta de que no estamos solos, sino que Cristo está con nosotros. Si no reflexionamos, o sea, si nos adentramos dentro de nosotros mismos para no equivocarnos como San Agustín quien dijo que lo buscaba fuera de sí, no nos convenceremos de que Dios habla en el silencio del alma y nunca en el bullicio del mundo cotidiano.
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“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el demonio” (Mt, 4,1)

Si queremos vivir, tenemos que estar despiertos. Los que duermen, parecen muertos. Se impone, por lo tanto, la acción. Esta acción no es activismo. Esta acción no es esterilidad mundana. Esta acción es vida de fe. 

El activismo es “hacer sin hacer” porque hacemos lo que no se nos pide o hacemos lo que se nos pide buscándonos a nosotros mismos, generalmente llenando un vacío o siguiendo una pasión descontrolada. 

El activismo no es acción, es una máscara de nuestra propia pereza y capricho. 

Tampoco es la acción lo que el mundo exige. Este mundo “malo” como lo llama el apóstol (Cfr. Gal 1, 4). Dios creó un mundo “bueno”, el hombre pecador hizo este mundo “malo”. Este es el mundo por el cual no debemos ejercer acción alguna. 

Descartamos, entonces, el activismo que se busca a sí mismo y la esterilidad del mundo que no cuenta para Dios. 

La “acción de los ojos abiertos” es cumplir fielmente lo que Dios me pide: con paz y serenidad que, sin embargo, no quitan la tensión interior: esta es la acción que se nos pide. 

La tensión interior supone un desorden interior, histórico y existencial. Histórico porque viene de un hecho que sucedió en los albores de la humanidad y se transmite con la generación de la vida. Existencial, porque se padece todos los días de nuestra vida. Forma parte de esa “cruz de cada día” que, como discípulos del Divino Maestro, tenemos que llevar. 

Acción interior es tensionar nuestra vida para estar despiertos y abrir prontamente a la llamada de Dios, o sea, a sus inspiraciones. Acción interior para estar despiertos y no para otro fin. El fin último de esta tensión es estar despiertos para abrir la puerta de nuestra alma a Aquel que se hospedará en ella. 
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